Notas aclaratorias al poema A Apolo, siguiendo a Dafne, de Quevedo
Extraído de Crosby, J.O., Francisco de Quevedo. Poesía Varia, Cátedra, Madrid, 1982

 Apolo, dios del Sol, se enamoró de la ninfa Dafne, y la persiguió; para escapar del dios, ella pidió a Júpiter que la convirtiera en laurel, y así se hizo.
	Verso
	Nota aclaratoria

	1
	Bermejazo: aumentativo despectivo, que alude no sólo al color rubio del sol, sino también a Judas, «el peor de los hombres», que según la tradición tenía el pelo rubio rojizo («ni perro ni gato de aquel color», decía Quevedo aludiendo a los judíos y ladrones respectivamente).

	1
	Platero: nueva imagen visual, del brillo de la luz del sol.

	3
	se afufa: huye (voz muy vulgar).

	7
	malla: armadura para la defensa personal hecha de un tejido de pequeños eslabones de metal.

	7-8
	El amorío más conocido de Marte, dios de la guerra, fue con Venus (lo relata Ovidio, Metamorfosis, lib. IV, vs. 171 y ss.); Quevedo lo actualiza mediante las imágenes de los confites, los pasteles y los azumbres (éstos fueron una medida líquida, pero la palabra se empleaba también para significar «mucha cantidad de vino»).

	9-11
	Para gozar a la ninfa Dánae. Júpiter se convirtió en una lluvia de oro, y ella consintió (Horacio, Odas, lib. 111, Oda XVI).

	12
	Las dueñas ahuyentaban a los enamorados pobres y procuraban a los ricoíS (véase el poema 123, vs. 45-56).

	13  
	Estrella: corresponde al contexto del cielo, del sol y de los dioses; también se entiende en su acepción de «hado», «destino», manipulado por una dueña.

	14
	Febo: Apolo.

	14
	Sol: en el sentido mitológico, rey de las estrellas, que puede servirse de ellas; y en el figurado, oro (por su color amarillo).

	14
	sírvete de ella: (El poeta se burla de las dueñas como alcahuetas: el galán se servirá de ella como medianera o tercerona de sus amores. La idea del pago corresponde a los vs. 4, 6, 9 y 11)


